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drcmos más relaciones que las que el mundo im 
ne ... Usted lo ha querido. Procure usted no hace 
imposibles. Rea usted correcto, en la forma al 
nos. Recuerde que tiene una esposa, que yo te 
una hija, y que no debemos hacer c¡ue de rech 
las hiera el golpe de esta triste n1ptura. ¡Dios 
testigo que hubiera querido que fuese de otro m 

- ¡Mi mujer! ¡Su hija do usted! -- dijo el jov 
con amargura.-EI momento, en efecto, es p 
acordarse de ellas y ponerlas entre usted y mi j 
ta yenganza. En otra época esas dos pobres cria 
ras no la han detenido á usted, cuando comenzó 
hacerse querer ele mí. Entonces era cómodo q 
fuesen amigas. Y yo acepté esa bajeza, para q 
ahora ,•enga usted á defenderse tras esas dos · 
rentes. Xo. Tampoco esto será. Usted no me ab 
donará así. Puesto que es lo único con que yo pu 
herirla á usted, la heriré. Y, ó pone usted en la 
lle á ese hombre ó no respeto nada. ¿Mi mujer 
sabrá todo"! ¡Tanto mejor! Hace ya tiempo que 
mentira me ahoga. ¿Su hija de usted lo sabrá 
As! In juzgará á usted más pronto, como debía j 
garla algún día ... 

"Mientras hablaba se había acercado á la Cond 
con un gesto tan terrible, que ella retrocedió. Al 
gunos instantes más, y aquel hombre realizaría 
amenaza. La golpearía, rompería los objetos, p 
vocaría un escándalo horrible. La Condesa tuvo la 
presencia de espíritu de una audacia aún más • 
mosa. Un botón de un timbre eléctrico se hall 
al alcance de su mano. Le oprimió, mientras Gor 
decía con sonrisa despreciativa: 

- No le restaba á usted más que la afrente. cle\ 
llamar á sus criados para defenderse. 

-Se engaña usted - respondió ella.-No te 
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aiedo, Le repito á usted que está loco, y sólo quie
ro probárselo llamándole á usted á la realjdad de 
aeitllllción. 

-Suplique usted á la señorita Alba que baje -
dijo al criado que se presentó. ' 

Esta frase fué la gota de agua fría que cae de 
-npente sobre un chorro furioso de Yapor. La Con
desa babia encontrado el único medio de interrum
pir aquella terrible escena, pues á pesar de la ame
- ae hacía un m~me!1to, ella ~abía que el marido 
U Kaud :fetrocederia s1~mpre ante la ¡own, amiga 
• 111 muJer, :l'. cuya delicadeza y sensibilidad co
llOcla él tan bien. Gorka era capaz de los más peli
groeos y crueles arranques en un acceso de pasión 
eDBperada por la Yanidad; pero había en él un ele
-to caballeresco que debía paralizar todo su fre
..i ante Alba. La señora Steno no pensó en la in
moralidad de aquel sistema de defensa que mezcla
ba á su hija en su ruptnra con un an:ante venga
dor. Decía á menudo: -Es mi camarada mi ami
p.-Auxiliarse de ella en aquel moment~ de crisis 
le pareció cosa tan natural como ofrecerle el apoyo 
de 11111 hombros, cuando nadaban ambas en el vera-
1111 en el Lido, apartándose un poco lejos en alta 
mar. En la temp~stad de indignación que agitaba á 
Gorka. aquel súbito llamamiento á la inocente Alba 
~fa parecerle, y le pareció, el último grado del 
~o. Durante el corto espacio de tiempo que 
!D'Wó entre la salida del criado y la llegada de la 
J0'8n, no pronunció_ más q_ue estas palabras, paseán
dose por la hab1tac1ón, mientras su antigua querida 
le desafiaba con su atrevida mirada: 

-¡La desprecio á usted! ¡la desprecio! ¡Ah! ... 
¡Cómo la desprecio! 

Después, cuando oyó el ruido de la puerta, añadió: 
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-Señora .. , ya continuaremos nuestra convena· 
ción. 

-Cuando usted quiera- respondi6 la señora 
Steno. 

Y dirigiéndose á su hija, que entraba, le dijo: 
-Ya sabes que el coche nos espera á las on_ce 

menos diez, y ya son menos cuarto. ¿Estás dis
puesta? 

- Y II lo ves-dijo la joven mostrando sus manos 
cubiertas de guantes gris perla, con cadenetas ne
gras, y que se acababa de abrochar, y el ancho 
sombrero de tul negro que formaba como una au• 
reola obscura y transparente á sus cabellos rubios. 
Cubría su delgado talle un corpiño muy ajustado 
que Maitland había escogido para su retrato, espe
cie ¡le coraza de tela azul obscuro, que acababa en 
un cuello y puños de terciopelo de un matiz más 
sombrío. La linea blanca de su cuellecito y puños 
de hombre, acababa de dar á aquella delgada silue
ta una gracia de adolescente. Había, sin duda, ba
jado al recibir la invitación de su madre con el 
apresuramiento y la sonrisa de esta edad. Despu~ 
al ver la expresión de Gorka y el resplandor febril 
de los ojos de su madre, sintió lo que ella llamaba 
la sensación de un pinchazo en el corazón. Habla 
dormido profundamente después de aquella velada 
en la que creyó encontrar, en la actitud de su roa· 
dre entre el Conde polonés y el pintor americano, 
una prueba ciertísima de su inocencia. ¡Admiraba 
tanto á su madre, la encontraba tan inteligente, 
tan buena, tan bella, que dudar de ella era un 
suplicio que no podía soportar! Hacía algunos me
ses que sospechaba. Una conversación vergonzosa 
sobre la Condesa, sorprendida en un baile, entre 
dos mujeres que ignoraban que Alba eMtaba detrás 

1 A CONDESA STfNO 167 

de ellas, bahía sido el principio de aquella duda, 
que hllbfa aumentado y disminuido, que 111 había 
abandonado ó martirizado, siguiendo señales tan 
poco decisivas como la tranquilidad de la señora 
Steno la víspera ó su agitación aquella mañana. 
Fué una impresiún rápida, instantánea, verdadera
mente, como el paso de una aguja que no deja 
más que una gota de sangre, y todavía tuvo su 
aonrisa de siempre cuando entró para preguntar 
á Boleslas:-¿Ha descansado Maud? ¿Cómo está? ¿Y 
mi amiguito Luc? 

-Muy bien,-respondió Gorka.-El último es
tremecimiento de su cólera, detenida de repente 
por la presencia de la joven, se manifestó, pero 
sólo por 111 condesa, en la siguiente frase, muy sen
cilla no obstante, á la que su voz y su mirada die
ron una extrema amargura: - Les he encontrado 
como les dejé. ¡Ah! ¡Me quieren mucho! La dejo 
á usted con Pepino, Condesa, -añadió, dirigiéndose 
á la puerta.-Ya le diré á Maud el interés de usted 
hacia ella, señorita, -dijo á Alba. 

Había encontrado para salir toda la gentileza que 
una larga ascendencia de señores, salvajes, pero 
grandes señores al fin, había puesto en él. Saludó 
correctamente á la señora Steno, y puso una gra· 
cia especial en la inclinación ron que se despidió de 
la Condesita. La Condesa era demasiado astuta para 
no apreciar aquello, y se sintió emocionada, ella, á 
la que los terrores y las amenazas habían encon
trado tan impasible. En aquel cambio que Boleslas 
habla ejecutado sin la menor apariencia de contra
riedad, ¿no estaba toda la flexibilidad de aquella na
turaleza eslava que por tan largo tiempo la había 
encantado? Durante un momento quedó vagamente 
humillada del éxito que sobre aquel hombre acaba-
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ba de conseguir, y al que cinco minutos antes ha
biera hecho nrrojar de su casa con gusto. Callóse, 
olvidada hasta de la presencia de su hija, cuando 
ésta la trajo á la sensación de la realidad, dicién• 
dola: 

- ¿Entonces subo á tomar mi velo y mi som· 
brilla? 

- Y te reúnes conmigo en el despacho, donde vor. 
i, terminar mi conversaci(ín con Ardes-respondió 
la madre.-Quizás en el coche te dé una noticia que 
te alegrnrá -añadió. 

Había recobraclo su arrogante sonrisa; y no sos
pechaba que mientra~ ella reanudaba su con,er
sación con Pepino, la pobre Alba, tan pronto como 
entró en su cuarto, después de enjugar dos grue
sas lágrimas que rodaban por sus mejillas, habla 
tomado para volverla á leer la infame carta anóni· 
ma recibida la víspera. Tenía. no obtante, graba
das en el corazón todas las pérfidas frases. ¡Preciso era 
que el espíritu del que las había compuesto estm-ie
se lleno de venganza para no sentir temor de remi
tir á aquella inocente niña una denuncia concebida 
en los siguientes términos: "Un amigo verdadero de 
la señorita S ... la previene de que se compromete 
más de Jo que conviene á una joven soltera desem
peñando con el Sr. Maitland el papel que ya ha des· 
empeñado con el señor Gorka. ¿Hay ceguedades taa 
voluntarias que llegan á ser complicidades?" Estas 
palabras, enigmáticas para otra persona, pero de 
una horrible claridad para la Condesita, hal,ían sido 
como las de que Boleslas habló á Dorsenne, corta
das de un periódico y unidas y pegadas sobre una 
hoja de papel, sin detalle que permitiese intentar 
requisa alguna. El refinamiento de un odio encarni· 
zado se reconocía en la dificultad que el Judas h&-
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bía tenido que vencer para encontrar 
los nombres propios impresos, sin du
da en la crónica de alguna fiesta. 
¡Dios! ¡Cómo había temblado Alba la 
víspera por[la mañana al leer aquella 

carta! ¡Qué emoción, 
redoblada por el 
horror de sentir so
bre ella y su madre 
un odio de semejan
te crueldad! ¡Qué 
bien le habían hecho 

las palabras 
cambiadas con 
Dorsenne y, 
sobre todo, la 
serenidad de la 

Condesa al entrar Boleslas Gorkal Frágil paz que 
habla huido sólo con ver á su madre y al marido 
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de su mejor amiga frente á frcntt, con los 
en sus ojos, en sus gestos, en sus rostros, de aq 
terrible escenu. Esta idea: ¿Por quJ estaban 
¿qué se hnn dicho? le producía daí10 de nuevo. 
repente estnijó con Yiolencia entre sus manos 
maldito anónimo que daba como forma con 
á su dolor y á su sn:,.pecha, y encendiendo una 
jía aproximó el pnpel que bien pronto la llama 
Yirtió en un resto negro, resto que ella pulve 
entre sus manos hasta convertirle en un puñado 
cenizas que arrojó al viento por la ventana. 
rlespuéil sus guantes manchados por el pol 
color de humo. Aquel residuo era el símbolo de 
huella que aun después de quemada debía d 
la e.arta en ~u pemmmiento. Lo~ guantes le ca 
ron también horror. Re los arrancó, más bien 
quitárseloi!, y cuando bajó para reunirse con 
señora Steno no era posible ver en sus manos, 
guantadas de nuevo, los signos de aquella 
niñería, como no era posible advertir, bajo el 
con que había rodeado su sombrero, las huellas 
las lágrimas de ::;us ojos. Encontró á su madre, 
la que tanto ~ufria, cubierta también con su 
brero grande, claro, con un velo blanco, al tn 
rlcl que sus cabellos rubios, sus azules ojos y 
trz sonrosada, resplandecían; un vestido de una 
y un corte más joven que el de su hija, y resp 
dcciente de placer. 

-Pues bien,-decia á Pepino Ardca.-Le feli • 
á usted por haberse resuelto. El paso se dará. 
mismo, ~· toda su vidR me dará usted las gracias. 

-Entretanto-respondió el joYen-yo me con 
ro. 'foda In tarde voy á estar di!-gustado por mi 
!:!olución. Yerdnd es-añadió filosóficamente -
tanto me disgustaría no haberla tomado. 
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-Habrás comprendido que se trata. del matrimo
lÍO ele Fanny-decía la señora Steno á su hija al
·piOe minutos después, sentadas ambas como dos 
ilrmanas en la berlina que les conducía hacia el es
timo de Maitland. 

-Entonces-preguntó la Condesita - ¿piensal'l 
pse hará.? 

-F.st.á hecho-respondió alegremente la Conde
•-Estoy encarga.da de la petición. ¡Los tres van 
6 lll' muy felices! Ese diablo de Hafner lo babia 
ponoeticado hace mucho tiempo. ¡Cuando pienso 
.- en 1880. después de su proceso, fué á venne á 
V•ecia, y un día en que tújugabas con Fanny en 
el balcón del palacio, despuél'l de hacerme muchas 
Jftll!Ult&s acerca del Quirinal, del Vaticano, del 
ilado negro y del otro, concluyó mostrándome á 
ahija: "De esta pequeña haré una Princesa ro
lllUI" 

~&D feliz 8e sentía la Condesa pensando en el 
mto de su negociación, tan dichosa también por ir 
tGIIIO iba al estudio de Maitland al trote de sus dos 
~ ingleses, que caminaban rápidamente, que no 
\li6 en la acera á Boleslas Gorka que la miraba! 
Alba, por su parte, estaba tan turbada por aquella 
aaeva é indiscutible prueba de la inconsciencia de 
9!1 madre, que tampoco 1\dvirtió la presencia del ma
rido de Maud. Lo que la había hecho casi insoporta
lile la_ víspera, la actitud tlel barón HafneP- y del 
~c1pe Ardea cerca de Fanny, era el presentir, 
u confesárselo, una dolorosa analogía entre la 
itm&fera de mentira en que vivía la pobre joven y 
Ja atmósfera en que alguna vez creía vivir. De nue
'90 apoderóse de ella la idea de dicha analogía, v 
lintió el pinchazo de aguja en el corazón al recor• 
ar lo que en otra ocasión supo por la Condesa res· 

t; 

L' 
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pecto á la intriga en que el Barón J ustus Hafner 
había enlazado á su futuro yerno. Tuvo un accea 
de infinita melancolía y cayó en uno de sus habi, 
tuales silencios, mientras la Condesa, riendo si• 
pre, le refería las indecisiones de Pepino. ¿Q'6 
le impurtaba en aquel momento el fn:or_de BoleslM! 
¿Qué podia contra ella? De esta mdiferenc,a u
soluta, respecto á la escena habida entre ellos me
mentos antes se dió cuenta Gorka nada más qll 
con ver pas~ la victoria: Permaneció ~argo tiempt 
inmóvil en la acera, s,gwendo con la mu-ada el 80., 
brero claro y el sombrero obscuro á lo largo de la 
calle del Veinte de Septiembre. De repente se a~ 
deró de él una idea: • ¿Iban la señora Steno y • 
hija al estudio de Maitland?" Concebir esta sos~ 
cha y necesitar comprobarla, todo fué uno. LanZÓII 
hacia un coche que pasaba precisamente en el IDO' 

mento en que Ardea, que había salid~ de la villa 
Steno después que él, se le acercaba diciendo: 

-¿Dónde vas? ¿Quieres llevarme contigo y br. 
blaremos? 

-Imposible-respondió-. Tengo una cita 
ra mismo; pero dentro de un momento tal vez 1111 
vea en la necesidad de pedirte un favor. ¿Dón 
estarás? 

-En mi casa. Vete á almorzar alli. 
- Convenido-respondió Gorka. 
Y dirigiéndose al cochero le dijo ~l oído, dema

siado bajo para que su ami~o no_ pudie_ra otrl~: 
- Diez francos de propma s1 en cmco mmut.111 

me llevas á la esquina de la calle de Napoleón m 
y de la plaza de Víctor Manuel. 

Cogió el cochero sus riendas, y por la sober&DI 
magia de la 111ai1cia, el caballejo que arrastraba la 
bolle se transformó en un bueno y sólido caballl 
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de raza romana, y hasta la bolle en un ligero ca· 
rruaje como las más rápidas carrozzelles toscanas, 
desapareciendo por una calle trans,·ersal, mientras 
Pepino se decfa: 

-He alú un guapo mozo que haría mucho mejor 
en quedarse con su amigo Ardea que en correr 
donde corre. Esta historia acabará en algún duelo. 
Si no tuviese que liquidar esto ... -y se mostraba 
á si mismo con la punta del bastón un cartel donde 
ae anunciaba la venta de su palacio-me diver
tirla mucho quitando IÍ Catalina á los dos ... Pero 
estas fiestecillas son para después de mi matri
monio; en este momento, ópem serir1 en todo el 
programa. 

Como se ha visto, el astuto Ardea no se había 
engañado en la dirección del coche tomado por 
Gorka. A la esquina de la calle donde viYia el pin
tor corría el amante abandonado. El insensato que
ria demostrarse á sí mismo que todo su dolor no 
habla servido de nada, y que, apem1s libre de él, 
la señora Steno había acudido á la cita del otro. 
¿De qué le ser,:iría saberlo, y qué probaría esta 
evidencia? ¿Había ocultado la Condesa estas se
siones, estas cómodas sesiones, como el celoso había 
dicho á Dorsenne? Su sola imagen quemábale la 
sm,gre más que la de las otras citas. Pues de estas 
últimas, á pesar de las cartas denunciadoras, á 
pesar de la soledad de los dos en la terraza, á pesar 
del insolente Lineo r¡ue ella había pronunciado ante 
él,á pesar de la escena que acababa de pasar, él po· 
dla dudar todavía, mientras las largas intimida
des en el estudio eran cosa cierta. Le enloquecían, 
y al mismo tiempo, por esa extraña contradicción 
que es signo común en todos los celosos, sentía 
como hambre y sed de tenerles á su vista. Había. 



• 

174 COSMOPOLIS 

pues, bajado de su carruaje en el sitio que indicó 11 
cochero, y desde el que podía registrar con una» 
rada la larga callé Leopardi donde estaba la «. 
de su rival. Era ésta un gran edificio de estilo mo
risco, construido por el célebre artista español J1111 
SantigoRa, que habíase visto en la necesidad da 
vender cinco años antes casa, taller, caballos, eu, 
dros, y bocetos, para pagar inmensas deudas CGll
traídas en el juego. Florent Chaprón babia com¡,ia, 
do entonces aquella Alhambra falsificada de puerta 
con arcos, alquilando una parte de ella á su cuñl,de. 
Durante el tiempo que Boleslas esperó en la esqai
na, recordó haber visitado aquel hotel el año prece
dente en el curso de una de esas tourneés á que 1u 
mujeres de mundo son tan aficionadas, lo mismo ea 
Roma que en París, en compañía de la señora St. 
no, de Alba, de Maud y de Hafner. Un instiata 
le había hecho antipáticos al pintor y á su pintun 
desde este primer encuentro. ¿Había tenido razóa! 
De repente, y colocándose de modo que podía wr 
sin ser visto, notó que una victoria entraba en la 
calle Leopardi, y en la victoria el sombrero negrt 
de Alba y el claro de su madre. Dos minutos d• 
pués la elegante victoria se detuvo ante la cllll 
morisca, cuya blancura resaltaba con una especie 
de imolente suntuosidad en medio de los otros · 
ficios de aquella calle, la mayor parte de ellos eia 
acabar. Bajaron las dos mujeres y desapareciel'OI 
tras la puerta, que se cerró, mientras el cocheio 
hacia partir de nuevo los caballos al paso de ~ 
tías que quieren volverá su cuadra. Conteníalos 61 
para que no se agitasen, y los bravos cobs temblt
ban de impaciencia en sus arneses, que bañaban da 
espuma. Evidentemente la Condesa y Alba estarlu 
largo tiempo en el estudio. ¿Qué había sabido Bo-

LA CONDESA STENO 175 

leslas 9ue no supiera_;y:a·/ ¿No era ridículo que per· 
maner.,ese en aquel sitio, en el centro del cual Re 

levantan las ruinas de un depósito antiguo llamado 
el trofeo 
de llario, 
por razón 
■ o muy 
clara?Con 
una mira
claeljoven 
ae hizo 
cargo del 
cuadro: la 
victoria 
vacia que 
volvía en 
eentidoin
verso ¡ la 
vasta pla- • 
111 aque-
lla ruina, 
la linea de 
las e.l tas 
casas, su 
coche; y 
ae creyó 

• 
r; 

~.ffl:·7!(11 . •. ' 
! ~/'.- -

~;: ---

tanridicu- .,. · 
loalirá 
espiar 
aquello de 
lo que es-
~ seguro, que lanzó una risa nen'Íosa, y volvió á 
llllbir á su coche, dando la dirección de su casa al co
chero: "Palacio Doria, plaza de Venecia,. El coche 
echó á andar lentamente esta vez, como si el cochero 
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comprendiera que el frenesí de llegar pronto no agÍ· 
taba ya á su parroquiano. Por una nu_ev~ metamór
fosis el rápido caballo romano conVU'hóse ~n ~ 
t•t1ballejo, y el vehículo en pesada y sórdida maquma 
que rociaba por IM calles !1 la grac·ia de Dios. El 
mismo Boleslas se abandonó á aquella pereza, reac
ción inevitahle despu¡\s de nn acceso de violencia 
como el quo acababa de experimentar. Esta calma, 
no obstante, no podía durar mucho. La visión del 
estudio en el que ahora se encontraba la señora 
Steno comenzó á precisarse para el celoso con to
nos más salientes á medida que se alejaba. Yió en 
su mente á su antigua querida que se paseaba entre 
los tapices, las armaduras, los estudios comenzados, 
como la habiil visto pasearse tan frecuentemente en 
sn saloncillo de fumar, ccn la sonrisa de la mujer 
a morosa que se dispone á tocar los objetos entre loe 
que su amante vive. Yió también á Alba inmó,:il, 
protegiendo las relaciones de su madre, con la mtS
ma inocencia con q,,e en otro tiempo protegía las de 
ésta y Gorkt1. Yi,í á }Iaitland con su mirada indi
ferente de la víspera, esa mirada del hombre prefe
rido, tan seguro de su triunfo que no siente los ce
los del pasado, único consuelo para el orgullo de un 
predecesor ultrajado. Esta tranquilidad soberana 
de aquel que nos reemplaza en el amor de un_a que
rida infiel, aumenta aún más nuestro furor s1 tene
mos la dcs"racia de atravesar una crisis como la 
que Gorka°atravcsaba. La evocación de su rival le 
fué imposible de so¡iortar. Estaba cerca de su casa, 
pues acababt1 de doblar esa admirable plaza llena 
de restos de basílicas, ese foro de Trajano que do
mina la estatua de San Pedro colocada sobre lacé· 
lebre columna. En torno del pedestal de mármol 
esculpido, las legiones suben á lo alto, hacia el hu• 
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milde pescador galileo, que desembarcó en el puerto 
ael Tlber hac_e 1800 años, clesconocido, perseguido, 
tal vez mend1go. lQué símbolo y qué consejo decir 
eomo el apóstol: ¿Dónde iremos nosotros, Señor? 
¡Vos sólo tenéis las palabras de la vida eterna!" 
Pero Gorke. no era un ~lontfanón ni un Dorsenne 
para e.•cucbar el eco de enseñanzas tales, sino un 
laombre de pasión y de acción, que sólo á éstas veía 
en el cuadro donde el azar le arrojaba. Expcrimen· 
bl un acceso nuevo de furor á la idea de 111 actitud 
que la víspera había demostrado Maitland. Esta vez 
no fué dueño de dominarse. Tiró violentamente de 
la m_~nga al cochero, estupefacto, y le gritó la di
n,ec10n de la calle Leopardi, con tan imperatiYo 
tono, que el caballo comenzó á trotar como en la 
prim~ra carrera, y el carruaje corrió ligero por el 
labennto de aquellas calles. Un impulso trágico se 
apoderó del corazón del joven: ,No, no toleraré tal 
alrenta". Le había herido muy profundament~ en 
Ju má.q delicadas fibras de su ser, tanto en su amor 
eomo en su orgullo. El uno y el otro sangraban, y 
otro i~stinto todavía !e impulsaba al loco paso que 
iba á mt_entar. La antigua sangre de los palatinos, 
á propósito de la que Dorsenne le hablaba siempre, 
ee agitaba en sus venas. S1 los poloneses han servi
ao de héroes á los dramas y novelas de la época cerna, es porque en medio de sus defectos, que 

pagado bien caros, siempre han sido 111 raza 
IIÍ8 caballeresca, más locamente brava de Europa. 
ilu&ndo estos hombres, de una excitabilidad tan 
~era de lo ordinario y tan compleja, son heridos, 
fl81lsan en el duelo en seguida, como los descendien
tes de una línea de suicidas piensan en matarse. El 
-borlón Ardea, con su golpe de vista italiano había 
eomprendido el término al que debía llegar 'Gorka 

12 
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por la impetuosidad de su carácter. P~~a soportar 
la traición necesitaba un duelo. El ~erma, ma_tarla 
tal vez á su rival, con lo que su pasión quedana 88, 

tisfecha, ó bien correría el rie~go de ser muerto él 
mismo, y el valor que desplegase _para_ afrontar la 
muerte le enaltecería á sus propios o¡os. Rabi~ 
apoderado de su cerebro una idea loca que le pr~1-
pitaba hacia la calle Leopardi: provocar á su rival 
en seguida y clellrnte de la señora Steno. . 

¡Ah! ¡Qué alegría al verla temblar, pues p~ecJSO 
era que temblase al verle entrar en el estu~10. Lle
garía á éste, dando como prbtexto que iba a ver el 
retrato de Alba. Portaríase tan col;'.'ecta~e.nte co~o 
ella en su insolencia le había pedido. D1S1mulana, 
pero sabría encontr~ un pretexto par~ una dis,put.a. 
Fácil es hacerle salir de la más sencilla con, ena
ción de arte. Todo pretexto era bueno. H~blaria 
de forma que :Maitland se viese en la necesidad de 
contestarle. Lo demás vendría por sus ~asos. ¡Pero 
Alba Steno estaría presente! ¡Tanto me¡orl_De ~te 
modo le ayudaría en su obra, para engarrar a B1l 
mujer sobre la verdadera razón de aquel duelo, 
Costase lo que costase, él buscaría la clisputa, f 
desde el momento en que hubiera elección de testi
gos, preciso era que el americano aceptase. Dt 
lo contrario Gorka sabría componer las cosas de 
forma que á' aquel pillo le fuera imposible permane, 
cer en Roma. Además, si el pintor te~a. un . 
de corazón, comprendería desde el prmcip~o. l~s 111· 
tenciones del Conde y el asunto se decidina ea 
seguida. 

Tan exaltado estaba el joven por la novela de 
aquella provocación y de aquel dt~elo, que sen~ 
como un apaciguamiento, es:1 sensación de tranqm
lidad propia de las resolucipnes extremas, cuando 
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termina con largos y febriles días de incertidumbre 
y de rabia interior. 

-¡Cómo refresca la sangre vengarse de dos bri
bones!-se decía al bajar del coche, y llamando á la 
puerta de la casa morisca. 

-¿El señor Maitland?-preguntó al criado, que 
disipó de gol pe su exaltación respondiéndole esta 
sencilla frase, la única que no había esperado en su 
crisis de frenesí: 

-El señor no está. 
-Estará para mí-respondió Boleslas.-Estoy 

citado con las señora y señorita Steno, que me es
peran. 

-Es que las órdenes del señor son formales
respondió el criado. 

Acostumbrado, como todos los sir,·ientes encar
gados de defender el trabajo de un artista, á oierto 
rigor en la consigna, dudaba, no obstante, ante la 
mentira que había súbitamente imaginado Gorka, 
y cedía á una nueva insistenci:1 de éste, cuando una 
persona apareció en el rellano del entresuelo: era 
Florent Chaprón. La casualidad había querido que 
este último hubiese enviado á buscar un coche algu
nos minutos antes para ir á almorzar, y el carruaje 
tardaba. Al oir el rtúdo del c¡ue se había detenido 
& la puerta, miró por una de las ventanas de su 
ouarto, que daba á la calle. Había visto apearse · á 
Gorka. Tal visita á semejante hora, y teniendo en 
cuenta las personas que estaban en el estudio, le 
ha~ia parecido tan amenazadora, que acudió en se
~da, tomando su sombrero y su bastón á fin de 
J118tificar su presencia en el vestíbulo con el natural 
pretexto de que salía. Encontróse en mitad de la 
~era en el momento preciso para detener al 
enado que se había decidido á ,ir á ver", y salu-
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dando á Boleslas con má;¡ tiefüra e¡ue de costumbre, 
le dijo: 

_:Mi cuñtulo no está, c•aballero,-y añadió vol-
Yiénclose al criado, a fin ele alejar todo testigo pan 
el caso de que hubiera algún cambio de palabras u 
poco vivas entre el .~si.tant_e y él:-Xereo, ~aya 
usted por un pañuelo a m1 cuarto. He ol\'ldado 
el mio. 

-Esa consigna no rezará conmigo, caballero,-
insistiii Boleslns.-El señor ~[aitlanel me ha citado 
pura esta mRñnna, ayer noche, en "ª'ª dP la señon 
Rteno, para que wa el retrato de Alba. 

Xo se trata de unt\ consigna-respondió Flo
rent.-Repito ii usted que mi cuñado ha salido. El 
estudio está cerrado, y no puedo abrirle para mOll
trurle á usted ese retrato, porque no tengo (ti llave. 
Respecto á las seí10ras de Steno no han vcmdo haee 
varios ellas, habiéndose int{'rrump1do la tarea. 

--Re ahí una cosa muy extraordinaria, caballe
ro -replicó el otro, cuanto que por mis ojos las he 
visto entrar aquí hace cinco minutos y alejarse el 
coche. 

Rentía crecer de nuevo su cólera y caer toda COll
tra aquel perro guardián c¡ue repentinamente se 
vantaba en el umbral de la casa de su rival. Por 
parte, ]<'lorent comenzaba ti perder la paciencia. 
Tenía la irritabilidad violenta de la sangre negra 
que, aunque él no confesase, teñía de obscuro su 
La actitud del antiguo amante de la Condesa Ste
no le parecía tan fuera de toda medida, que res¡,oa, 
dió secamente, haciendo ademán de abrir la pue~ 
á fin de obligar al otro á salir. 

-Estará usted equivocado. Eso es todo. 
-Sepa usted, caballero-respondió Boleslas,-

~ue acaba usted de hablarme en un tono que no • 

LA CONDESA ST~NO 181 

aeguramente el que tengo el derecho de esperar de 
aated. Cuando uno se encarga de ciertos oficios por 
lo menos es preciso saber guardar las fonnas. ' 

-Y yo, caballero-respondió Chaprón,-le agra
decería á usted mucho que_ hnblara sin enigmas. No 
111 lo que qmere usted decir con eso de ciertos oti
CÍOII, pero sé que es indigno de un caballero condu
cirse como usted lo hace á la puerta de una caM 
que no es suya y por 
razones que no com
prendo. 

-Las comprende us
led. muy bien - dijo 
Boleslas fuera de sí,
y 110 hará usted sin mo
tivo el negro de su se
ior cuñado. 

No bien había pro· 
auciado esta frase, 
cuando Floren t, inctt· 
paz también de conte
llel'Se más, levantó el 
bastón con un gesto de 
amenaza. El polonés le 
detnvo con la mano de
recha, y los dos hom
bres estaban ya frente 
áfrente, ¡iálidos de furor, dispuestos á golpenrse de 
un modo mnoble,_ cuando el_ r~ido de una puerta que 
ae ce:ró, les_ traJO al sentnmento de su dignidad. 
El rnado ba,1aba. Chnprón fué el prime•ro que rrro
bró su s~ngre frfa, y dijo al Conde con voz lo has• 
tante ba,1a para no ser oído mi1s que por él: 

-¡Nada de escándalo! ¿110 es verdad, caballero? 
Tendré el honor de enviará usted dos de mis amigos. 
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-Yo seré-respondió Gorka-el que le enviari 

á usted dos de los míos. :Me pagará usted su ade
mán, se lo juro. 

-Como usted quiera, dijo el otro.-Acepto por 
adelantado todas las condiciones. Le pido á usted, 
no obstante, una cosa, que no se pronuncie nombre 
Rlguno. Interesa 1t mucha.~ personas. Convengamoa 
en que hemos tenido una disputa en la calle, que 
nos hemos hahlado mal y que yo le he amenazado 
:í. usted. 

-Sea -dijo Boleslas después de su silencio-tie-
ne usted mi palabra. 

-He aquí un hombre- se decía cinco minutol! 
después en su coche, que rodaba por las calles, y 
después de haber dfülo al cochero la dirección del 
palacio de Castagna. ¡Si... es un hombre! Ha reco
brado su serenidad al momento, y á mí me ha fal
tado sangre fría. Estaba nervioso. Es igual. Tendré 
el disgusto de dar un mal golpe á este mozo. Pero. 
paciencin, el orro no perderá nada por esperar. 

VI 

Lu inconsecuencias de un viejo chuan 

Mientras el insensato Boleslas corría á casa de 
Ardea, para ~edirle con una especie d~ salvaje ale· 
grla que asistiera como testigo al más irracional de 
los duelos, Fl_orent Chaprón no se preocupaba más 
que de llllpedu: á toda costa que su cuñado sospe
chase su cuestión con el antiguo amante de la seño
ra Steno y el desafio que de ella iba á resultar. Su 
amistad apasionada por Lincoln erl\ tan fuerte que 
1~ preservó del enervamiento que precede ordina
namente á un duelo, sobre todo cuando el que va 
por vez primera al terreno ha descuidado el mane
JO de la espada ó de la pistola. Tratándose de un es• 


